
 

 A algunos nos despiertan las duras realidades de la vida. Sufrimos 

tanto que despertamos. Pero los seres humanos tropiezan con la vida 

una y otra vez. Todavía caminan como sonámbulos. Nunca despiertan. 

Trágicamente nunca se les ocurre que puede haber otra manera. Nun-

ca se les ocurre que puede haber una manera mejor. Sin embargo, si 

la vida no lo ha golpeado a usted lo suficiente, y si no ha sufrido lo 

suficiente, entonces hay otra manera: escuchar.  

No quiero decir que usted tiene que estar de acuerdo con lo que es-

toy diciendo. Porque el acuerdo o el desacuerdo tienen que ver con 

las palabras y los conceptos y las teorías; no tienen nada que ver con la verdad. La ver-

dad nunca se expresa con palabras. La verdad se percibe de repente, como resultado 

de cierta actitud.  

De manera que usted puede no estar de acuerdo conmigo y, sin embargo, percibir la 

verdad. Pero tiene que haber una actitud de apertura, estar dispuesto a descubrir algo 

nuevo. Eso es lo importante, no que usted esté o no esté de acuerdo conmigo. Al fin y al 

cabo, la mayor parte de lo que estoy dando son realmente teorías. Ninguna teoría abar-

ca adecuadamente la realidad.  

De manera que yo puedo hablarle a usted, no de la verdad, sino de los obstáculos de la 

verdad. Esos obstáculos los puedo describir. No puedo describir la verdad. Nadie puede 

hacerlo. Lo único que puedo hacer es describirle sus falsedades, para que pueda dejar-

las. Lo único que puedo hacer por usted es desafiar sus creencias y el sistema de creen-

cias que lo hace desdichado. Lo único que puedo hacer es ayudarle a desaprender. De 

eso se trata el aprendizaje en lo concerniente a la espiritualidad: desaprender, des-

aprender casi todo lo que nos han enseñado. Una disposición para desaprender, para 

escuchar.  

¿Está usted escuchando, como lo hace la mayoría de la gente, con el fin de confirmar lo 

que ya piensa? Observe sus propias reacciones a medida que hablo. Con frecuencia se 

alarmará, o se conmocionará, o se escandalizará, o se irritará, o se disgustará, o se sen-

tirá frustrado. O dirá: "¡Maravilloso!" ¿Pero está usted escuchando para ver si lo que oye 

le confirma lo que piensa? ¿O está escuchando para descubrir algo nuevo? Eso es impor-

tante. Es difícil para las personas que están dormidas. Jesús proclamó la Buena Nueva, y, 

sin embargo, fue rechazado. No porque fuera buena, sino porque era nueva. Detestamos 

lo nuevo, ¡lo detestamos! Y cuanto más pronto aceptemos este hecho, mejor. No queremos 

nada nuevo, especialmente cuando es perturbador, especialmente cuando implica un 

cambio. Especialmente si implica decir: "Yo estaba equivocado".  

Recuerdo que me encontré en España con un jesuita de ochenta y siete años; fue superior 

y profesor mío en la India hace treinta o cuarenta años. Y asistió a un taller como éste. 

"Debería haberlo oído hace setenta años", me dijo. " Mire: he estado equivocado toda la  
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Para ser como 

Jesús, has de ser 

tú mismo, sin co-

piar a nadie, pues 

todo lo auténtico 

es lo real, como 

real era 

Jesús 



La pregunta más importante del mundo, base de todo acto maduro, es: ¿Yo 

quién soy? Porque, sin conocerte, no puedes conocer ni a Dios. Conocerte a ti 

mismo es fundamental. 

Hay una cosa dentro de nosotros que es preciosa. Una perla preciosa. Un 

tesoro. El Reino de Dios está dentro de nosotros. ¡Si al menos descubriésemos 

eso! Para despertarse, el único camino es la observación. El irse observando uno 

a sí mismo, sus reacciones, sus hábitos y la razón de por qué responde así. Obser-

varse sin críticas, sin justificaciones ni sentido de culpabilidad ni miedo a descu-

brir la verdad; es conocerse a fondo. Si tienes problemas es que estás dormido. 

La vida no es problemática. Es el yo (la mente humana) el que crea los proble-

mas. Cuestiónalo todo y saca la realidad que hay detrás de los cuestionamientos. 

El día en que sientas el vacío de quedarte sin nada a qué agarrarte, ¡buena señal! 

Entonces ya puedes comenzar a construir con realidad.  

ESCUCHE Y DESAPRENDA (Tomado del Libro Despierta. Anthony de Mello pág. 9 –10) 

Pensamiento (Tomando del libro Lo mejor de Anthony de Mello pág. 7) 

 La Iluminación es un despertar.  Anthony de Mello. 

aquella mujer recién ca-

sada que se quejaba de 

que su marido 

bebía en exceso. 

 

«Y si sabías que   bebía, 

¿por qué te casaste con 

él?», le preguntaron. 

 

« ¡Yo no tenía ni idea de 

que bebía», dijo la mu-

jer, «hasta que una noche 

llegó a casa 

sobrio!»  

(Tomado del libro Un 

minuto para el Absurdo 

pág. 191) 

 «La Iluminación», dijo 

el Maestro cuando le 

preguntaron por ella, «es 

un despertar». 

 

«Ahora mismo estáis 

dormidos y no lo    sab-

éis». 

 

Y les contó el caso de 
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SI RECHAZAMOS 

LO NUEVO, NO 

ESTAMOS 

DISPUESTOS A 

ESCUCHAR. 

PERO SI LO 

ACEPTAMOS SIN 

DISCRIMINAR, 

TAMPOCO 

ESTAMOS 

vida". Dios, ¡escuchar eso!. Es como ver una de las maravillas del mundo. Eso, damas y caballeros, ¡es fe! Una 

apertura hacia la verdad, sin importar las consecuencias, sin importar hacia dónde lo lleve a uno. Eso es fe. No 

creencia sino fe. Las creencias le dan a uno mucha seguridad. Pero la fe es inseguridad. Uno no sabe. Uno está 

dispuesto a seguir y está abierto. ¡completamente abierto! Está dispuesto a escuchar. Y fíjense bien, estar 

abierto no significa ser crédulo, no significa tragar entero todo lo que diga el que habla. De ningún modo. Us-

tedes tienen que cuestionar todo lo que estoy diciendo. Pero cuestiónenlo desde una actitud de apertura, no de 

terquedad. Y cuestiónenlo todo.  

Recuerden estas hermosas palabras de Buda: "Los monjes y los eruditos no deben aceptar mis palabras por 

respeto sino que deben analizarlas, así como un orfebre analiza el oro -cortando, raspando, frotando, fundien-

do". Cuando uno hace eso, está escuchando. Ha dado un gran paso hacia el despertar. Como dije, el primer 

paso es estar dispuesto a admitir que uno no quiere despertar, que no quiere ser feliz. Dentro de uno hay toda 

clase de resistencias. El segundo paso es estar dispuesto a comprender, a escuchar, a cuestionar todo su sistema 

de creencias . No solamente su sistema de creencias religiosas, sus creencias políticas, sus creencias sociales, sus 

creencias psicológicas, sino todas sus creencias. Estar dispuesto a revisarlas todas, según la metáfora de Buda. 

Y les daré a ustedes muchas oportunidades para que realicen eso aquí. 



¿Se puede decir que en estos últimos días no te has sentido como un hombre 
libre y feliz, sin problemas ni preocupaciones? ¿No te has sentido así? Pues 
estás dormido. ¿Qué ocurre cuando estás despierto? No cambia nada, todo 
ocurre igual, pero tú eres el que ha cambiado para entrar en la realidad. Enton-
ces lo ves todo claro. 
Le preguntaron a un maestro oriental sus discípulos: "¿Qué te ha proporciona-
do la iluminación?" Y contestó: "Primero tenía depresión y ahora sigo con la 
misma depresión, pero la diferencia está en que ahora no me molesta la depre-
sión." 
Estar despierto es aceptarlo todo, no como ley, ni como sacrificio, ni como es-
fuerzo, sino por iluminación. 
Aceptarlo todo porque lo ves claro y ya nada ni nadie te puede engañar. Es 
despertar a la luz. El dolor existe, y el sufrimiento sólo surge cuando te resistes 
al dolor. Si tú aceptas el dolor, el sufrimiento no existe. El dolor no es inaguan-
table, porque tiene un sentido comprensible en donde se remansa. Lo inaguan-
table es tener el cuerpo aquí y la mente en el pasado o en el futuro.  
Lo insoportable es querer distorsionar la realidad, que es inamovible. Eso sí 
que es insoportable. Es una lucha inútil como es inútil su resultado: el sufrimien-
to. No se puede luchar por lo que no existe. 
No hay que buscar la felicidad en donde no está, ni tomar la vida por lo que no 
es vida, porque entonces estaremos creando un sufrimiento que sólo es el re-
sultado de nuestra ceguera y, con él, el desasosiego, la congoja, el miedo, la 
inseguridad... Nada de esto existe sino en nuestra mente dormida. Cuando des-
pertemos, se acabó. 

 El ir contra la realidad, haciendo problemas de las cosas, es creer que tú importas, y lo cier-

to es que tú, como personaje individual, no importas nada. Ni tú, ni tus decisiones ni accio-

nes importan en el desarrollo de la vida; es la vida la que importa y ella sigue su curso. Sólo 

cuando comprendes esto y te acoplas a la unidad, tu vida cobra sentido. Y esto queda muy 

claro en el Evangelio. ¿Importaron todas las transgresiones y desobediencias para la historia 

de la salvación? ¿Importa si yo asesino a un hombre? ¿Importó el que asesinaran a Jesucris-

to? Los que lo asesinaron creían estar haciendo un acto bueno, de justicia, y lo hicieron des-

pués de mucho discernimiento. 

Jesús era portador de la luz y por ello predicaba las cosas más raras y contrarias al judaísmo, 

a sus creencias e interpretaciones religiosas: hablaba con las mujeres, comía con los ladro-

nes y prostitutas. Pero, además, interpretaba la Ley en profundidad, saltándose las reglas y 

sus formas. Los sabios y los poderosos tenían que eliminarlo. ¿Podía ser de otra manera? 

Era necesario que muriera así, asesinado y no enfermo de vejez. Cuentan que un rey godo se 

emocionó al oír el relato de Jesús y dijo: "¡De estar yo allí, no lo hubieran matado!" 

¿Lo creemos así, como ese rey godo? Dormimos. 

La muerte de Jesús descubre la realidad en una sociedad que está dormida y, por ello, su 

muerte es la luz. Es el grito para que despertemos. 

Despierta (Tomado del libro Auto liberación interior. Anthony de Mello. Pág. 3)  

Importa la vida (Tomado del libro Auto liberación interior. Anthony de Mello. Pág. 3)  
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Tenemos a 

mano la 

solución del 

problema de la 

felicidad. ¿Por 

qué no 

la usamos? No 

la queremos 
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La caridad es realmente el amor propio disfrazado de altruismo. Usted dice que 

es muy difícil aceptar que puede haber ocasiones en que usted no está realmen-

te tratando de ser amoroso o confiado. Simplifiquémoslo lo más posible. Hagá-

moslo tan brusco y tan extremo como sea posible, al menos para empezar. Hay 

dos tipos de egoísmo. el primer tipo es el que consiste en darme gusto de dar-

me gusto. Eso es lo que generalmente llamamos egoísmo. El segundo tipo es el 

que consiste de darme el placer de agradar a los demás. Éste sería un tipo más 

refinado de egoísmo. El primero es muy obvio, pero el segundo está oculto, 

muy oculto, y por eso es más peligroso, porque llegamos a pensar que realmen-

te somos maravillosos. Pero, al fin y al cabo, tal vez no seamos tan maravillosos. Usted, señora, dice que, en su 

caso, vive sola, y que va a la parroquia y dedica varias horas de su tiempo. Pero también admite que lo hace 

por una razón egoísta - Usted necesita que la necesiten - y usted también sabe que necesita que la necesiten de 

una manera que haga sentir que está contribuyendo con algo al mundo. Pero también admite que, como ellos 

también la necesitan, es un intercambio. ¡Usted está a punto de entender! Tenemos que aprender de usted. Eso 

es lo correcto. Usted dice: "Doy algo, recibo algo". Está en lo cierto. Voy a ayudar, doy algo, recibo algo. eso 

es bello. eso es verdad, eso es real. Eso no es caridad, eso es el amor propio ilustrado. Y usted, señor, usted 

señala que en el fondo, el Evangelio de Jesús es un evangelio del egoísmo. Logramos la vida eterna por nues-

tros actos de caridad. "Venid, benditos de mi padre. Cuando tuve hambre me disteis de comer... etc.". Usted 

dice que eso confirma lo que dije. Cuando miramos a Jesús, dice usted, vemos que en el fondo sus actos de 

caridad fueron fundamentalmente actos de egoísmo, ganar almas para la vida eterna. Y usted ve eso como todo 

el impulso y el significado de la vida: el logro del egoísmo por medio de los actos de caridad. Muy bien, pero 

vea usted: Usted está haciendo algo de trampa porque trajo la religión a este asunto. Eso es legítimo. Es válido. 

Pero ¿que tal si hablo de los Evangelios, de la Biblia, de Jesús, hacia el final de este retiro? Por ahora diré esto 

para complicarlo aún más. "Tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber", y ¿ellos que 

responden? ¿ cuando? ¿cuando lo hicimos? ¡No lo sabíamos!. ¡No tenían consciencia de ello! A veces tengo 

una horrible fantasía en la que el Rey dice: - Tuve hambre y me disteis de comer. Y la gente que está a la dere-

cha dice: - Así es señor, nosotros lo sabemos.  - No les estaba hablando a ustedes - les dice el Rey- No es así; 

ustedes no debían saberlo. ¿No les parece interesante? Pero ustedes saben. Ustedes conocen el placer interior 

cuando hacen obras de caridad. ¡Ajá! ¡Así es! Es lo opuesto de alguien que dice: "¿Qué tenía de extraordinario 

lo que hice? Hice algo, obtuve algo. No tenía ni idea de que estaba haciendo algo bueno. Mi mano izquierda 

no sabía lo que estaba haciendo mi mano derecha". Miren: Un bien nunca es tan bueno como cuando usted no 

sabe que es bueno. O como diría el gran Sufí: "Un santo es santo hasta que lo sabe". 

A lo largo de toda la Biblia está dicho que se puede perder el miedo y 

encontrar la felicidad.  “Y no habéis recibido un espíritu de esclavos, para 

recaer en el temor, sino un espíritu de hijos que nos permite clamar: Abba, 

Padre.” Rm 8, 15. 
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